
 

ESTILO EDUCATIVO SALESIANO 

Nuestro estilo educativo está inspirado en la figura del Buen Pastor, que marca 

cualitativamente toda la acción educativo-pastoral. Este estilo está regido por un 

conjunto de inspiraciones pedagógicas y espirituales formando una rica síntesis vital 

y práctica, que se concreta en la Comunidad Educativo Pastoral, espacio donde 

muchas personas y grupos convergen para promover el crecimiento integral de los 

jóvenes. 

 

a) La caridad pastoral  

Toda obra salesiana debe tener como marco de referencia y como medida de 

autenticidad la actuación del proyecto pastoral-espiritual-pedagógico del 

Sistema Preventivo, que tiene como principio inspirador la caridad pastoral, 

vinculada a una triple realidad dinámica:  

 

• Un “impulso pastoral”, es decir, un proyecto educativo de promoción integral, 

que pone de manifiesto la riqueza humanística y religiosa del Sistema 

Preventivo, en el dinamismo de la centralidad de la triple faceta: la racional, la 

religiosa y la afectiva; 

 • Una espiritualidad para una propuesta original de vida cristiana en la 

Espiritualidad Juvenil Salesiana;  

• Un método pedagógico práctico, inspirado en el “criterio oratoriano”, que guía 

las modalidades concretas de opciones e intervenciones operativas que se 

proponen. 

 

 

b) El criterio oratoriano 

 El estilo educativo salesiano es la encarnación más característica y expresiva 

del Sistema Preventivo, es vivir el método pedagógico y la espiritualidad de Don 

Bosco, como se hacía en Valdocco.  

Esto significa volver a los orígenes, volver al corazón oratoriano que es la 

expresión viva del Sistema Preventivo y el criterio de actuación, discernimiento 

y renovación de todas las obras y actividades, para dar una respuesta adecuada 

a los desafíos de hoy, donde se tiene especial atención por los más pobres.  

 



 

 

El estilo educativo salesiano con criterio oratoriano se caracteriza 

principalmente por ser: - 

 

 Una “casa que acoge”, donde se vive un ambiente de confianza, comprensión 

y familiaridad; se posibilita el crecimiento del diálogo y la apropiación de valores; 

se vive la asistencia salesiana que anima las iniciativas de los jóvenes a través 

de actitudes de empatía, presencia fraterna y relaciones de amistad; Se brinda 

a los destinatarios las condiciones para su crecimiento y maduración personal, 

por medio de la pedagogía del acompañamiento como un camino de encuentro 

vivo y comunitario con Cristo. 

 

 - Una parroquia que evangeliza, donde se tiene la convicción de que cada 

joven lleva escrito en el propio corazón el deseo de Dios, se hace una 

celebración gozosa de la fe vivida en lo cotidiano con espontaneidad y se 

proponen itinerarios de educación a la fe para ayudar a los jóvenes a descubrir 

su propia vocación. –  

 

Una “escuela que prepara para la vida”, donde se ofrecen los recursos 

necesarios y un ambiente educativo propicio para que los niños y jóvenes 

desarrollen sus capacidades y actitudes esenciales para vivir en sociedad. 16 - 

Un “patio para encontrarse entre amigos y vivir alegres” donde se vive un 

ambiente de fiesta y alegría, asimismo es una llamada a salir de las estructuras 

y tener un encuentro con los jóvenes en los nuevos patios: las redes sociales, 

los encuentros virtuales, los medios de comunicación, los nuevos lenguajes, 

para hacer una propuesta educativa y evangelizadora 


